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TERCERA SEMANA DEL 
SALTERIO

�'�R�P�L�Q�J�R���� ���� VIGESIMO-
SEPTIMO DOMINGO DEL 
TIEMPO ORDINARIO. Verde. 
Misa. Gloria. Credo. Is 5, 1-7. 
Sal 79, 9 y 12. 13-14. 15-16. 19-
20. Mt 21, 33-43. Santoral: Ca-
ritina. Froilán. 

�/�X�Q�H�V���� ���� TEMPORAS DE 
ACCION DE GRACIAS Y DE 
PETICION. Feria mayor. Blan-
co. Misa. Dt 8, 7-18. Sal 1Cro 
29, 10-12. Mt 7, 7-11. Santoral: 
Bruno. Román.

�0�D�U�W�H�V���� ���� NUESTRA SE-
ÑORA, LA VIRGEN EL RO-
SARIO. Blanco. Misa. Hch 1, 
12-14. Sal Lc 1, 46-47. 48-49. 
50-51. 52-53. 54-55. Lc 1, 26-
38. Santoral: Marcelo. Justina. 
Marcos. 

�0�L�p�U�F�R�O�H�V���� ������SAN LUIS 
BERTRAN. NUESTRA SEÑO-
RA DEL REMEDIO. Blanco. 
Misa. Gal 2, 1-2. 7-14. Sal 116, 
1. 2. Lc 11, 1-4. Santoral: Hugo. 

�-�X�H�Y�H�V���� ���� DEDICACION 
DE LA SANTA IGLESIA CA-
TEDRAL, BASILICA METRO-
POLITANA. SOLEMNIDAD. 
Blanco. Misa. Is 56, 1. 6-7. Sal 
121, 1-2. 3-4. 8-9. Jn 2, 13-22. 
Santoral: Dionisio.  

�9�L�H�U�Q�H�V���� ������ SANTO TO-
MAS DE VILLANUEVA, ob. 
Blanco. Misa. 2Tim 4, 1-5. Sal 
22, 1-3ª. 3b-4. 5-6. Jn 10, 11-16. 
Santoral: Casio y Florentino.

�6�i�E�D�G�R���������� SANTA SOLE-
DAD TORRES ACOSTA, VIR-
GEN. Feria. Erde. Misa. Gal 3, 
22-29. Sal 104, 2-3. 4-5. 6-7. Lc 
11, 27-28. Santoral: Adalbero. 
Santino. El arzobispo electo de Ma-

drid y administrador apostólico 
de la archidiócesis de Valencia, 
monseñor Carlos Osoro, pre-
sidió en la Catedral el pasado 
domingo una misa de acción 
de gracias por su pontifi cado 
en la diócesis valentina de la 
que se despidió, con un “¡Hasta 
siempre Valencia!, Hasta siem-
pre, tierra de María!, os llevo a 
todos en mi corazón”, parafra-
seando al Papa San Juan Pablo 
II en su última visita a España en el año 2003.

Monseñor Osoro invitó a los valencianos en 
su homilía a “hacer la revolución de la libertad” 
y a “vivir en esta revolución”, que es la vida de 
Cristo. En ese sentido, el arzobispo electo de 
Madrid animó a “no encerrarnos en nuestros in-
tereses”, sino a “buscad todos el interés de los 
demás”.

El agua torren-
cial de la tormenta 
afectó a la insta-
lación eléctrica 
del templo y de 
repente nos que-
damos sin luz y 
sin megafonía. A 
medida que se iba 
apagando la luz 
del día, se resalta-
ba más la luz del 
cirio pascual junto 
a los restos morta-
les de la persona 
que despedíamos 
y entregábamos a la eternidad de Dios. La ce-
lebración prosiguió en estas condiciones.

El contratiempo había creado un escenario 
poco habitual. El celebrante tuvo que ponerse 
junto al cirio pascual para poder hacer las últi-
mas oraciones y aprovechar la poca luz que to-
davía entraba por la puerta principal. Alguien 
que participaba en la celebración observaba 
todo desde el fondo del templo, haciendo una 

General: Para que el Señor 
conceda paz a las regiones 
del mundo más afectadas 
por la guerra y la violencia.

Misionera: Día Mundial 
de las Misiones.
Para que el Día Mundial de 
las Misiones despierte en 
cada cristiano la pasión y el 
celo por llevar el Evangelio 
a todo el mundo,

En su homilía, el arzobis-
po de Valencia ha invitado, 
igualmente, a los fieles va-
lencianos a “ser cristianos 
a tiempo completo”, lo que 
significa que “no sois cristia-
nos sentados reflejándoos en 
la fe o discutiendo sobre la 
fe en teoría, salid de vosotros 
mismos, tomad con valentía 
la cruz, y marchad por las ca-
lles compartiendo la alegría 
del Evangelio”.

Dedicó parte de su homilía a expre-
sar sus agradecimientos a los sacerdo-
tes de la diócesis de Valencia, a los semi-
naristas, vida consagrada, a los jóvenes y 
familias cristianas, ancianos, enfermos y a to-
das las entidades sociales, civiles, culturales y 
educativas así como a su equipo que le ha acom-
pañado en estos años de pontifi cado.  (AVAN)

lectura del hecho 
desde la sensibi-
lidad de la fe que 
le llevó a decir 
inter iormente: 
“¡Tan sólo te 
queda la luz de 
Cristo!” 

Me lo co-
mentó al cabo de 
unos días y me 
ayudó su percep-
ción. Es cierto. 
Cuando todo se 
apaga, nos queda 
la luz de Cristo. 

Y cuando en nuestra vida, por diferentes cir-
cunstancias, aparece la oscuridad, se hace más 
necesaria esa luz de Cristo que nos fue entre-
gada en el bautismo para caminar como hijos 
de la luz hasta que la muerte cierre nuestros 
ojos terrenales y se abran para el encuentro 
defi nitivo con el Señor. Cuando todo se apaga, 
incluida nuestra propia vida, nos queda la luz 
de Cristo.



Primera Lectura - Isaías 5, 1-7

Segunda Lectura -   Filipenses 4, 6-9

Salmo Responsorial - Sal 79, 9 y 12. 13-14. 15-16. 19-20

Evangelio - Mateo 21, 33-43

Fernando Ramón Casas
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En aquel tiempo, dijo Jesús a los sumos sacerdotes y a 
los ancianos del pueblo: -«Escuchad otra parábola: Había 
un propietario que plantó una viña, la rodeó con una cer-
ca, cavó en ella un lagar, construyó la casa del guarda, la 
arrendó a unos labradores y se marchó de viaje. Llegado 
el tiempo de la vendimia, envió sus criados a los labrado-
res, para percibir los frutos que le correspondían. Pero los 
labradores, agarrando a los criados, apalearon a uno, ma-
taron a otro, y a otro lo apedrearon.  Envió de nuevo otros 
criados, más que la primera vez, e hicieron con ellos lo 
mismo. Por último les mandó a su hijo, diciéndose: “Ten-
drán respeto a mi hijo.”    Pero los labradores, al ver al 

Nada hay más urgente y necesario para 
un cristiano que tender puentes con 
aquellos  de los que estamos separados.

Jesús sigue hablando en pa-
rábolas del Reino porque es el 
lenguaje que mejor entendemos. 
Utiliza la imagen de la viña para 
hacer un repaso a la historia de Is-
rael, que es la historia de la salva-
ción. Comienza describiendo las 
atenciones y el mimo con que el 
dueño de la viña la cuida para que 
produzca los mejores frutos.

Esa viña la arrienda a unos la-
bradores, que no responden a las 
expectativas del señor de la viña 
ya que no sólo no entregan los 
frutos, sino que además maltratan 
a los criados e incluso matan al 
hijo del dueño de la viña.

Es una referencia demasiado 
evidente, pues la parábola hace 
una crítica al pueblo de Israel 
que se apropió de la viña que es 
de Dios, maltrató a sus enviados, 
los profetas, y finalmente acabó 
con la vida del hijo del dueño, 
el mismo Jesucristo. Los sumos 
sacerdotes y los senadores que 
escuchan la parábola pican en el 
anzuelo y no descubren que son 
ellos los destinatarios de esa ense-
ñanza. La conclusión es el anun-
cio de la formación de un nuevo 
pueblo, el pueblo de Dios que es 
la Iglesia.

Esta parábola es una llamada 
para que no caigamos en la tenta-
ción de considerarnos dueños de 
lo que no nos pertenece. Nosotros 
somos administradores de la vida 
que Dios nos ha regalado y de los 
talentos que ha puesto en noso-
tros. Eso significa que Él espera 
frutos en nuestra vida que hemos 
de entregar a su tiempo. 

También es advertencia para 
que descubramos quiénes son 
los enviados del dueño de la viña 
y que vienen a que entreguemos 
los frutos que le pertenecen. Hay 
tantas personas que se acercan a 
nosotros, los necesitados, los úl-
timos, los excluidos… que son 
reflejo claro y vivo de la presen-
cia de Dios. Por eso, sin darnos 
cuenta, podemos negar al mismo 
Jesús cuando no lo reconocemos 
en el pobre. 

No tenemos que quedarnos en 
la fácil crítica a los judíos por no 
reconocer a Jesús. La Palabra de 
hoy es una llamada a sentirnos 
interpelados, a compartir con ge-
nerosidad y especialmente a des-
cubrir a Jesús cada día en el rostro 
de los que tenemos a nuestro lado.

Voy a cantar en nombre de mi amigo un canto de amor 
a su viña. Mi amigo tenía una viña en fértil collado. La 
entrecavó, la descantó, y plantó buenas cepas; construyó 
en medio una atalaya y cavó un lagar. Y esperó que diese 
uvas, pero dio agrazones. Pues ahora, habitantes de Jeru-
salén, hombres de Judá, por favor, sed jueces entre mí y mi 
viña.¿Qué más cabía hacer por mi viña que yo no lo haya 
hecho?¿Por qué, esperando que diera uvas, dio agrazones? 

Pues ahora os diré a vosotros lo que voy a hacer con mi 
viña: quitar su valla para que sirva de pasto, derruir su 
tapia para que la pisoteen. La dejaré arrasada: no la po-
darán ni la escardarán, crecerán zarzas y cardos; prohi-
biré a las nubes que lluevan sobre ella. La viña del Señor 
de los ejércitos es la casa de Israel; son los hombres de 
Judá su plantel preferido. Esperó de ellos derecho, y ahí 
tenéis: asesinatos; esperó justicia, y ahí tenéis: lamentos.

R. La viña del Señor es la casa de Israel.

Sacaste una vid de Egipto, expulsaste a los gentiles, 
y la trasplantaste. Extendió sus sarmientos hasta el mar, y 
sus brotes hasta el Gran Río. R.

¿Por qué has derribado su cerca para que la saqueen 
los viandantes, la pisoteen los jabalíes y se la coman las 
alimañas? R.

Dios de los ejércitos, vuélvete: mira desde el cielo, 
fíjate, ven a visitar tu viña, la cepa que tu diestra plantó, 
y que tú hiciste vigorosa. R.

No nos alejaremos de ti: danos vida, para que in-
voquemos tu nombre. Señor, Dios de los ejércitos, res-
táuranos, que brille tu rostro y nos salve. R.

Hermanos: Nada os preocupe; sino que, en toda oca-
sión, en la oración y súplica con acción de gracias, vues-
tras peticiones sean presentadas a Dios. Y la paz de Dios, 
que sobrepasa todo juicio, custodiará vuestros corazones 
y vuestros pensamientos en Cristo Jesús. Finalmente, 

hermanos, todo lo que es verdadero, noble, justo, puro, 
amable, laudable, todo lo que es virtud o mérito, tenedlo 
en cuenta. Y lo que aprendisteis, recibisteis, oísteis, vis-
teis en mí, ponedlo por obra. Y el Dios de la paz estará 
con vosotros.

hijo, se dijeron: “Éste es el heredero: venid, lo matamos 
y nos quedamos con su herencia.” Y, agarrándolo, lo em-
pujaron fuera de la viña y lo mataron. Y ahora, cuando 
vuelva el dueño de la viña, ¿qué hará con aquellos labra-
dores?» Le contestaron: -«Hará morir de mala muerte a 
esos malvados y arrendará la viña a otros labradores, que 
le entreguen los frutos a sus tiempos.» Y Jesús les dice: 
-«¿No habéis leído nunca en la Escritura: “La piedra que 
desecharon los arquitectos es ahora la piedra angular. Es 
el Señor quien lo ha hecho, ha sido un milagro patente”?  
Por eso os digo que se os quitará a vosotros el reino de 
Dios y se dará a un pueblo que produzca sus frutos.»


